
 
El profesor de Lengua presenta al conferenciante. 

 

Mi primera imagen de Labordeta 

María Vicente. 

4º ESO A. 

 

El pasado jueves 12 de marzo, todos los alumnos de cuarto del IES Vega del 

Turia asistimos a una conferencia en el salón de actos del instituto impartida por 

Ángel Lorente, profesor y experto en la figura de José Antonio Labordeta. Durante 

su exposición vimos diferentes aspectos que caracterizaron la vida de este 

importante personaje. A continuación, con ayuda de un guión (también aportado 

por Ángel Lorente) y unas pequeñas notas voy a hablaros de mi primera idea sobre 

Labordeta. 

El primer punto abarcado que debemos recordar y veremos reflejado en el 

resto de puntos es que podemos caracterizar a Labordeta como un hombre 

polifacético. Era profesor de historia, periodista, se dedicó a la política, fue padre, 

formó una familia, era listo, creativo, trabajador…, podemos decir que José 

Antonio tenía muchas caras y todas eran buenas.  



Por otra parte, también debemos mencionar que desarrollar estas aptitudes le 

pudo resultar «fácil» debido a que creció en una familia de docentes y en la casa-

colegio Santo Tomás de Aquino de Zaragoza, donde se inició con sus primeras 

clases y cuyo director era su propio padre y más tarde su hermano. Desde pequeño 

empezó a demostrar su interés por la escritura y la docencia. 

Otro factor que influyó en su vida fueron los acontecimientos históricos que 

marcaron su tiempo. Vivió durante la dictadura en los llamados «años de paz», 

vivió también el éxodo rural, las primeras elecciones y la constitución de 1987. 

Antes de meternos de lleno en la vida de Labordeta, vamos a dividirla en 

etapas. Empezamos por la correspondiente a su estancia en Teruel: si tuviéramos 

que destacar algo sería que «Teruel le marca para toda la vida». En Teruel fue 

padre, se inició en la música y tuvo la oportunidad de conocer a mucha gente 

influyente de diferentes campos, entre ellos de la literatura española. Era una 

persona comprometida con la sociedad, escribía en periódicos, organizaba 

actividades dinámicas y diferentes. Entre estas actividades destacan las 

representaciones teatrales y la participación en concursos de este género literario 

con sus alumnos de nuestro instituto, donde estuvo ejerciendo y llegó a ser jefe de 

estudios. 

Más tarde se trasladó a Zaragoza; allí estuvo trabajando en dos institutos 

diferentes. Labordeta ya había sido vigilado por sus ideas políticas y sociales; en 

Zaragoza se vio en la misma situación, pero tuvo la oportunidad de trabajar con 

gente también más progresista. Todos los alumnos que tuvo lo apreciaban por su 

implicación y su carácter, era un buen profesor, competente, formado y que sabía 

cómo tratar a los alumnos —era capaz de meterse en el bolsillo a todo tipo de 

alumnado—. Fue un hombre muy querido por todo su entorno. 

En los últimos años de su vida, Labordeta decidió dejar la enseñanza y 

dedicarse plenamente a la política (como parlamentario nacional por CHUNTA), a 

la música y a la escritura. Cuando murió hace 10 años, había escrito libros de 

poesía, cuentos, canciones, discos, relatos... Obtuvo numerosos premios, pero en 

una de sus facetas que realmente destacó, la enseñanza, nunca fue premiado. 

¿Deberíamos intentar cambiarlo? Creo que sí. 


